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le merecen los rasgos espirituales, materiales y jurídicos de la fundación, el desa-
rrollo de sus estructuras materiales (templo, casa parroquial, colegio) y de las aso-
ciaciones apostólicas, entre las que descuellan la cofradía de la Consolación, los talleres
de santa Rita y otras devociones propias de la orden, como las de san Agustín, a
quien están dedicados casi todos los ministerios, santa Mónica y san Nicolás de
Tolentino. Sus orígenes fueron casi siempre humildes y difíciles, pero con la cons-
tancia de los religiosos, la colaboración de los fieles, que a menudo queda explíci-
tamente reconocida, y la ayuda de organismos internacionales, casi todos lograron
consolidarse y algunos han alcanzado vida próspera. La mayoría han sabido com-
binar la actividad con la educativa, que, como el padre Emiliano señala repetida-
mente, es una nota distintiva de la provincia. Desde 1969 los argentinos prosiguen
la historia misional de la orden en la prelatura de Cayafate, emplazada al noroeste
de la nación, con una extensión de 46.847 kms2 y una población de apenas 50.000
habitantes (389-404). El padre Emiliano pone de relieve el trabajo social de los mi-
sioneros, canalizado desde 1990 a través de una ONG denominada OSAC, así como
la creación de la finca vinícola Nuestra Señora de la Vid. En la actualidad trabajan
en la prelatura dos sacerdotes agustinos y cinco sacerdotes autóctonos, fruto de sus
desvelos vocacionales. Cuatro seminaristas mayores ultiman estudios en el semina-
rio de Tucumán y otros 35 menores los inician en el de Salta. Desde 1972 cuentan
con la colaboración de las agustinas misioneras. El último capítulo (547-634) del
libro contiene la biografía de setenta agustinos que han trabajado en Argentina en
último siglo. Junto al padre Joaquín Fernández, alma de los primeros años, recuerdo
a Bruno Ibeas, Luis Arias y Luis Camblor, todos ellos conocidos por sus escritos.

La narración deja algo que desear. Sobran algunas repeticiones  y se echa en
falta un poco más de orden. Da la impresión de que el autor se ha dejado llevar por
las prisas a la hora de ordenar y poner por escrito el material. También habría sido
conveniente un mayor esfuerzo por ambientar la presencia agustina en la vida de
la iglesia argentina y en la evolución postconciliar. La proximidad de los hechos
narrados le ha movido a evitar apreciaciones  y de vez en cuando también a subs-
tituir la historia con la crónica. Ninguna de estas posibles deficiencias puede des-
virtuar los grandes méritos de este libro, que pone en manos de los estudiosos y de
los amantes de la familia agustiniana una página gloriosa de su plurisecular his-
toria.

Ángel MARTÍNEZ CUESTA

Ángel MARTÍNEZ CUESTA, OAR, Marcilla. Convento de Agustinos
Recoletos. 1865-2002, Zaragoza (Agustinos Recoletos. Provincia de San
Nicolás de Tolentino) 2003. 117 pp. 210 x 145 mm.

La extensión y la misma vistosa edición de este librito, dicen ya bien a las
claras que estamos ante una obra menor de Ángel Martínez Cuesta. «Menor»,
entendemos, desde un punto de vista técnico. De entre la bibliografía de casi 150
entradas que compone su bagaje de investigador, fácilmente podemos espigar una
docena de títulos que lo avalan como historiador original y riguroso. En ningún caso
sería una de ellas ésta que presentamos. Pero sí puede ser un buen ejemplo de lo
que podríamos llamar «historia aplicada», que tiene también gran importancia.
Martínez Cuesta no sólo se ha quemado las cejas en archivos de todo el mundo; o
ha compuesto monografías minuciosas, o elaborado síntesis sólidas al tiempo que
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airosas -como su Historia de los Agustinos Recoletos, cuyo volumen segundo espe-
ramos con ansia-. Ha sido y es un historiador total, lo que supone, además del esfuerzo
y oficio, un gran espíritu de servicio. Además de hacer la historia de su Orden, así
como de su entorno geográfico y temporal, Martínez Cuesta lleva muchos años
enseñándola. Lo que investiga y escribe en invierno, en verano lo explica en reunio-
nes y actividades de formación. De esta manera, la historia abona y enriquece la
vida del presente. Ambas facetas forman parte de su vocación como historiador. Él
así lo vive, y por eso se muestra siempre disponible para colaborar en cualquier
efemérides que ocurra. Si el dicho viejo no concebía «sermón sin Agustino», entre
los agustinos recoletos no se entiende conmemoración o centenario sin la participa-
ción de Cuesta.

Por eso se le invitó a la presentación del convento de Marcilla remozado, a
finales de 1999. En aquella ocasión, sintetizó en una conferencia la historia recoleta,
a partir de 1865, de este antiguo cenobio cisterciense enclavado en la Ribera nava-
rra. La conferencia de entonces, revisada y ampliada, constituye la base del librito
que aquí presentamos: 78 páginas (9-87), de un total de 117.

En sustancia, el libro respeta el formato de una conferencia, como el autor
advierte en la presentación (p. 7). En consecuencia, las notas a pie de página se
reducen a la mínima expresión. Quedan, con todo, 59, que al menos nos permiten
ver el cañamazo sobre el que está construido la obra, que es siempre material de
archivo.

«Para un fraile agustino recoleto como yo, el convento de Marcilla no es un
convento más, un edificio lejano e inerte ante el que pueda plantarse con la mirada
fría e inquisitiva del espectador neutral». Así comenzaba Cuesta su conferencia, y
así empieza también el libro (p. 9). A lo largo de 40 años, nuestro autor ha dado
pruebas sobradas de ser ‘amigo de la verdad, más que de Platón’. Y aquí da una
prueba más, y mayor. Nos consta que no le ha resultado fácil estampar afirmaciones
como la que encontramos, por ejemplo, en la p. 27: «En general, [en el convento de
Marcilla] los estudios han adolecido de dilettantismo, conservadurismo y abstractismo,
y han sido poco sensibles a las nuevas tendencias de la teología».

En una publicación de estas características son de gran utilidad los cinco cuadros
sinópticos del apéndice I (pp. 76-87). La hace mucho más didáctica y la convierte
en obra de consulta. En fin, el apartado gráfico, a todo color, que constituye el apén-
dice II (pp. 89-110) era obligado como un complemento visual, que esperamos sea
también aperitivo para la lectura jugosa y provechosa de estas páginas.

Pablo PANEDAS

AA. VV., Madre de la Recolección. Año Mariano Agustino Recoleto (2001-
2002), Madrid (Institutum Historicum Augustinianorum Recollectorum. Serie
2. Studia 8), 2002. 189 pp. 240 x 170 mm.

La ocasión de este libro la indica el Prior General de los agustinos recoletos
en la presentación (pp. 9-11). El 8 de diciembre de 2001 se cumplían los 75 años de
la consagración de la Orden a la Virgen, por obra del beato Vicente Soler, a la sazón
Prior General. A ello hay que añadir el comienzo del tercer milenio y el ejemplo del
mismo Sumo Pontífice. Estas coincidencias movieron al Prior General y su Consejo
a convocar un Año Mariano que se extendería desde el 8 de diciembre de 2001 hasta
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